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DOMINGO, 04 DE ABRIL DE 2021 

El gozo de la Pascua 

 

Oración introductoria 

 

¡Qué alegría, Señor, has resucitado! Gracias por amarme tanto. 

 

Petición 

 

Jesús, después de acompañarte en los sufrimientos que padeciste 

por nosotros; me dispongo a celebrar tu resurrección y tu triunfo sobre 

el pecado. Lléname de tu paz y de la verdadera alegría espiritual. 

 

Lectura del libro de los Hechos  

de los apóstoles (Hch 10, 34a. 37-43) 

 

En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: «Vosotros conocéis lo 

que sucedió en toda Judea, comenzando por Galilea, después del 

bautismo que predicó Juan. Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por 

Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y 

curando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con 

él. Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en la tierra de los 

judíos y en Jerusalén. A este lo mataron, colgándolo de un madero. 

Pero Dios lo resucitó al tercer día y le concedió la gracia de 

manifestarse, no a todo el pueblo, sino a los testigos designados por 

Dios: a nosotros, que hemos comido y bebido con él después de su 

resurrección de entre los muertos. Nos encargó predicar al pueblo, 

dando solemne testimonio de que Dios lo ha constituido juez de vivos 

y muertos. De él dan testimonio todos los profetas: que todos los que 

creen en él reciben, por su nombre, el perdón de los pecados» 
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Salmo (Sal 117, 1-2. l6ab-17. 22-23) 
 

Este es el día que hizo el Señor: sea nuestra alegría y nuestro gozo.  

 

Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su 

misericordia. Diga la casa de Israel: eterna es su misericordia. R.  

 

La diestra del Señor es poderosa, la diestra del Señor es excelsa. No he 

de morir, viviré para contar las hazañas del Señor. R.  

 

La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. Es 

el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente. R 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Colosenses (Col. 3, 1-4) 
 

Hermanos: Si habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá 

arriba, donde Cristo está sentado a la derecha de Dios; aspirad a los 

bienes de arriba, no a los de la tierra. Porque habéis muerto; y vuestra 

vida está con Cristo escondida en Dios. Cuando aparezca Cristo, vida 

nuestra, entonces también vosotros apareceréis gloriosos, juntamente 

con él. 

 

Secuencia  
 

Ofrezcan los cristianos ofrendas de alabanza a gloria de la Víctima 

propicia de la Pascua. Cordero sin pecado que a las ovejas salva, a 

Dios y a los culpables unió con nueva alianza. Lucharon vida y muerte 

en singular batalla, y, muerto el que es la Vida, triunfante se levanta. 

«¿Qué has visto de camino, María, en la mañana?» «A mi Señor 

glorioso, la tumba abandonada, los ángeles testigos, sudarios y 

mortaja. ¡Resucitó de veras mi amor y mi esperanza! Venid a Galilea, 

allí el Señor aguarda; allí veréis los suyos la gloria de la Pascua.» 

Primicia de los muertos, sabemos por tu gracia que estás resucitado; la 
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muerte en ti no manda. Rey vencedor, apiádate de la miseria humana 

y da a tus fieles parte en tu victoria santa. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 20, 1-9) 

 

El primer día de la semana, María la Magdalena fue al sepulcro al 

amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del 

sepulcro. Echó a correr y fue donde estaba Simón Pedro y el otro 

discípulo, a quien Jesús amaba, y les dijo: «Se han llevado del sepulcro 

al Señor y no sabemos dónde lo han puesto.» Salieron Pedro y el otro 

discípulo camino del sepulcro. Los dos corrían juntos, pero el otro 

discípulo corría más que Pedro; se adelantó y llegó primero al 

sepulcro; e, inclinándose, vio los lienzos tendidos; pero no entró. 

Llegó también Simón Pedro detrás de él y entró en el sepulcro: vio los 

lienzos tendidos y el sudario con que le habían cubierto la cabeza, no 

con los lienzos, sino enrollado en un sitio aparte. Entonces entró 

también el otro discípulo, el que había llegado primero al sepulcro; vio 

y creyó. Pues hasta entonces no habían entendido la Escritura: que él 

había de resucitar de entre los muertos. 

 

Releemos el evangelio 
Proclo de Constantinopla (c. 390-446) 

obispo 

Sermón 14; PG 65, 796 

 

«Día de gozo y de alegría» (sl 117,24) 

 

¡Qué fiesta más bella la de Pascua! ¡Qué bella la asamblea! ¡Esta 

fiesta contiene en sí tantos misterios antiguos y nuevos! En esta semana 

de fiesta, o mejor de alegría, por toda la tierra los hombres se alegran 

e incluso las potestades del cielo se unen a nosotros para celebrar con 

gozo la resurrección del Señor. Exultan los ángeles y los arcángeles que 

esperan que el rey de los cielos, Cristo nuestro Dios, vuelva de la tierra 

vencedor; exultan los coros de los santos que proclaman a Cristo «el 
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que fue engendrado antes de la aurora» (Sl 109,3). Exulta la tierra: la 

sangre de un Dios la ha lavado. Exulta el mar: el paso del Señor lo ha 

honrado. Que exulte todo hombre renacido del agua y del Espíritu; 

que exulte Adán, el primer hombre, liberado de la antigua maldición...  

 

La resurrección de Cristo no sólo ha instaurado este día de fiesta, 

sino que en lugar del sufrimiento nos procura la salvación, en lugar de 

la muerte la inmortalidad, en lugar de las heridas la sanación, en lugar 

de la degradación la resurrección. En otro tiempo el misterio de Pascua 

se realizaba en Egipto según los ritos señalados por la Ley; el sacrificio 

del cordero no era más que un signo. Pero hoy celebramos, según el 

Evangelio, una pascua espiritual que es el día de la resurrección. Allí se 

inmolaba un cordero del rebaño...; aquí es Cristo en persona el que se 

ofrece como cordero de Dios. Allí, un animal del aprisco; aquí, no un 

cordero, sino el pastor, él mismo, el que da su vida por sus ovejas (Jn 

10,11) ...  

 

Allí, los hebreos atravesaron el mar Rojo y entonaron un himno 

de victoria en honor de su defensor: «Cantemos al Señor, sublime es su 

victoria» (Ex 15,1). Aquí, los que han sido considerados dignos del 

bautismo, cantan en su corazón el himno de victoria: «Uno solo es 

santo, un solo Dios, Jesucristo en la gloria de Dios Padre. Amén». Y el 

profeta exclama: «El Señor reina vestido de majestad» (Sl 92,1). Los 

hebreos atravesaron el desierto y comieron el maná. Hoy, al salir de 

las fuentes bautismales comen el pan bajado del cielo (Jn 6,51). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«La mañana de Pascua, advertidos por las mujeres, Pedro y Juan 

corrieron al sepulcro y lo encontraron abierto y vacío. Entonces, se 

acercaron y se “inclinaron” para entrar en la tumba. Para entrar en el 

misterio hay que “inclinarse”, abajarse. Sólo quien se abaja comprende 

la glorificación de Jesús y puede seguirlo en su camino. 
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El mundo propone imponerse a toda costa, competir, hacerse 

valer… Pero los cristianos, por la gracia de Cristo muerto y resucitado, 

son los brotes de otra humanidad, en la cual tratamos de vivir al 

servicio de los demás, de no ser altivos, sino disponibles y 

respetuosos.» (Homilía de S.S. Francisco, 5 de abril de 2015). 

 

Meditación 
 

En medio del gozo de la Resurrección encontramos confusión. 

Los apóstoles y María Magdalena no se dan cuenta, de inmediato, de 

que lo que sucede es que Cristo ha resucitado. Necesitan tiempo para 

comprender que el Señor ha vencido a la muerte y ha resucitado de 

entre los que yacen en el sepulcro. También nosotros necesitamos 

tiempo, necesitamos contemplar y dejarnos sorprender por la 

grandeza de los misterios divinos. Dios se nos quiere revelar, pero 

debe haber, de nuestra parte, cierta apertura para recibir aquello que 

nos quiere comunicar. 

 

A veces nos puede pasar que somos como el sepulcro, es decir 

estamos cerrados y concebimos al Señor como uno que ha muerto y 

que yace en nuestro interior. Es ahí donde debemos dejar que Él nos 

abra la mente y el corazón para que le encontremos resucitado, 

porque Cristo vive. 

 

Pidamos al Señor que venga a nosotros y nos abra el corazón, 

que nos deje entrever este gran misterio de su Resurrección; no que 

queramos entenderlo por completo, sino que podamos contemplarlo 

y experimentarlo para que nos llene de gozo tanto cuanto Él nos lo 

vaya revelando. 
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Oración final 

 

(con un himno extraído de la carta de Pablo a los Efesios (paráfrasis 1, 17-23) 

 

El Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os conceda 

espíritu de sabiduría y de revelación para conocerle perfectamente; 

iluminando los ojos de vuestro corazón para que conozcáis cuál es la 

esperanza a que habéis sido llamados por él; cuál la riqueza de la 

gloria otorgada por él en herencia a los santos, y cuál la soberana 

grandeza de su poder para con nosotros, los creyentes, conforme a la 

eficacia de su fuerza poderosa, que desplegó en Cristo, resucitándole 

de entre los muertos y sentándole a su diestra en los cielos, por encima 

de todo principado, potestad, virtud, dominación y de todo cuanto 

tiene nombre no sólo en este mundo sino también en el venidero. 

Sometió todo bajo sus pies y le constituyó cabeza suprema de la 

Iglesia, que es su cuerpo, la plenitud del que lo llena todo en todo. 

 

 

LUNES, 05 DE ABRIL DE 2021 

Allí me verán 

 

Oración introductoria 

 

Ven, Señor, a mi encuentro. Creo en Ti, espero en Ti, te amo. 

Permíteme escuchar tu palabra con esperanza, ver tu rostro con la fe y 

transmitirte motivado por tu amor. Amén. 

 

Petición 

 

Jesús resucitado, como las mujeres del Evangelio, pueda yo 

abrazarte y adorarte 
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Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch 2,14.22-33)  

 

El día de Pentecostés, Pedro, de pie poniéndose en pie junto con los 

Once, levantó su voz y con toda solemnidad declaró: «judíos y vecinos 

todos de Jerusalén, enteraos bien y escuchad atentamente mis 

palabras. Israelitas, escuchad estas palabras: a Jesús Nazareno, varón 

acreditado por Dios ante vosotros con los milagros, prodigios y signos 

que Dios realizó por medio de él, como vosotros mismos sabéis a este, 

entregado conforme el plan que Dios tenía establecido y previsto, lo 

matasteis, clavándolo a una cruz por manos de hombres inicuos. Pero 

Dios lo resucitó, librándolo de los dolores de la muerte, por cuanto no 

era posible que esta lo retuviera bajo su dominio, pues David dice, 

refiriéndose a él: “Veía siempre al Señor delante de mí, pues está a mi 

derecha para que no vacile. Por eso se me alegró el corazón, exultó mi 

lengua, y hasta mi carne descansará esperanzada. Porque no me 

abandonarás en el lugar de los muertos, ni dejarás que tu Santo 

experimente corrupción. Me has enseñado senderos de vida, me 

saciarás de gozo con tu rostro”. Hermanos, permitidme hablaros con 

franqueza: el patriarca David murió y lo enterraron, y su sepulcro está 

entre nosotros hasta el día de hoy. Pero como era profeta y sabía que 

Dios “le había jurado con juramento sentar en su trono a un 

descendiente suyo”, previéndolo, habló de la resurrección del Mesías 

cuando dijo que “no lo abandonará en el lugar de los muertos” y que” 

su carne no experimentará corrupción”. A este Jesús lo resucitó Dios, 

de lo cual todos nosotros somos testigos. Exaltado, pues, por la diestra 

de Dios y habiendo recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, 

lo ha derramado. Esto es lo que estáis viendo y oyendo». 

 

Salmo (Sal 15, 1-2 y 5. 7-8. 9-10. 11) 

 

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti.  
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Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti. Yo digo al Señor: «Tú eres 

mi bien.» El Señor es el lote de mi heredad y mi copa, mi suerte está en 

tu mano. R.  

 

Bendeciré al Señor que me aconseja, hasta de noche me instruye 

internamente. Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha 

no vacilaré. R.  

 

Por eso se me alegra el corazón, se gozan mis entrañas, y mi carne 

descansa esperanzada. Porque no me abandonarás en la región de los 

muertos ni dejarás a tu fiel ver la corrupción. R.  

 

Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de gozo en tu 

presencia, de alegría perpetua a tu derecha. R 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 28, 8-15) 

 

En aquel tiempo, las mujeres se marcharon a toda prisa del sepulcro; 

llenas de miedo y de alegría, corrieron a anunciarlo a los discípulos. De 

pronto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: «Alegraos». Ellas se 

acercaron, le abrazaron los pies y se postraron ante él. Jesús les dijo: 

«No temáis: id a comunicar a mis hermanos que vayan a Galilea; allí 

me verán». Mientras las mujeres iban de camino, algunos de la guardia 

fueron a la ciudad y comunicaron a los sumos sacerdotes todo lo 

ocurrido. Ellos, reunidos con los ancianos, llegaron a un acuerdo y 

dieron a los soldados una fuerte suma, encargándoles: «Decid que sus 

discípulos fueron de noche y robaron el cuerpo mientras vosotros 

dormíais. Y si esto llega a oídos del gobernador, nosotros nos lo 

ganaremos y os sacaremos de apuros.» Ellos tomaron el dinero y 

obraron conforme a las instrucciones. Y esta historia se ha ido 

difundiendo entre los judíos hasta hoy. 
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Releemos el evangelio 
San Odilón de Cluny (961-1048) 

monje, abad 

2º Sermón para la resurrección; PL 142, 1005 

 

«Id a anunciar a mis hermanos  

que vayan a Galilea: allí me veréis» 

 

El evangelio nos muestra la carrera feliz de los discípulos: "ambos 

corrieron juntos, pero el otro discípulo iba delante, más rápido que 

Pedro y llegó primero a la tumba" (Jn 20,4). ¿Quién no quiere también 

encontrar a Cristo sentado a la derecha del Padre y para llegar a 

encontrarlo al final de su búsqueda, quién no buscará corriendo en 

espíritu, cuando recuerda con alegría la carrera de aquellos apóstoles? 

Para animarnos en este deseo, que cada uno de nosotros repitamos 

con ánimo cada verso del Cantar de los Cantares: «Entremos más 

adentro, corremos tras el olor tus perfumes» (3,4 LXX). Correr tras el 

olor de tus perfumes, es caminar sin descanso, al paso del Espíritu, al 

lado de nuestro Creador, reconfortado por el santo olor de las 

virtudes.       

 

Tal fue la carrera, digna de elogio, de estas santas mujeres que, de 

acuerdo con los Evangelios, habían seguido el Señor por la Galilea y 

permanecieron fieles en el momento de su Pasión, mientras que los 

discípulos huyeron (Mt 27.55); ellas han corrido al olor de los 

perfumes, en espíritu e incluso según lo escrito, porque compraron 

algunos perfumes para la unción de los miembros del Señor, como lo 

atestigua Marc (16,1).       

 

Hermanos, a ejemplo del solícito cuidado de los discípulos, 

hombres y mujeres, en la tumba de su Señor... proclamemos a nuestra 

manera la alegría de la resurrección del Señor. Sería una pena que una 

lengua humana silenciara la alabanza debida a nuestro Creador, en 
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este día en que su carne ha resucitado. Esta magnífica resurrección nos 

lleva a proclamar la grandeza del autor de tanta alegría y anunciar la 

victoria contra nuestro antiguo enemigo...: a causa de su muerte, la 

muerte ha sido desplazada; Hoy, por Cristo, la vida es devuelta a los 

mortales. Hoy, las cadenas del demonio se rompen, la libertad del 

Señor se les da a los cristianos en este día. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Vayamos a anunciar, a compartir, a descubrir que es cierto: el 

Señor está Vivo. Vivo y queriendo resucitar en tantos rostros que han 

sepultado la esperanza, que han sepultado los sueños, que han 

sepultado la dignidad. Y si no somos capaces de dejar que el Espíritu 

nos conduzca por este camino, entonces no somos cristianos. 

Vayamos y dejémonos sorprender por este amanecer diferente, 

dejémonos sorprender por la novedad que sólo Cristo puede dar. 

Dejemos que su ternura y amor nos muevan el suelo, dejemos que su 

latir transforme nuestro débil palpitar.» (Homilía de S.S. Francisco, 15 de 

abril de 2017). 

 

Meditación 

 

«Yo sé que buscan a Jesús, que fue crucificado. No está aquí, ha 

resucitado, tal como lo había anunciado». Éstas fueron las palabras del 

ángel a las mujeres. Palabras de alegría por saber que su Señor estaba 

vivo; palabras de temor, porque no sabían si volverían a verlo. ¡Y lo 

único que buscaban era a Jesús! Acabamos de celebrar la Pascua y 

podemos quedarnos como estas mujeres: con la alegría de la fe, pero 

con el temor de que la vida nueva de Cristo nos haya separado de Él. 

 

Sin embargo, Él sale a nuestro encuentro de la misma manera que 

lo hizo con las discípulas y con los apóstoles. Porque Él se hace 

presente cada vez que nos ponemos en camino para anunciar el 
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Evangelio. Y nos promete a todos, mensajeros y destinatarios, que le 

veremos en nuestra «Galilea». Sólo tenemos que ir ahí con la misma 

alegría y fe de la resurrección. Jesús se adelantará y nos estará 

esperando en nuestra vida ordinaria. Ahí donde están nuestras redes, 

nuestros parientes, nuestros amigos… 

 

Este Evangelio nos invita a renovar el deseo de ver a Jesús. Él no 

está en el sepulcro, ni se han robado su cuerpo. ¡Ha resucitado y 

quiere estar con nosotros! Más aún, quiere estar dentro de nosotros 

cada vez que damos testimonio de Él, y cuando vivimos lo cotidiano 

animados por la fe en Él. 

 

Oración final 

 

Bendeciré al Señor, que me aconseja,  

hasta de noche me instruye internamente.  

Tengo siempre presente al Señor,  

con él a mi derecha no vacilaré. (Sal 15) 

 

 

MARTES, 06 DE ABRIL DE 2021 

¿A quién buscas? 

 

Oración introductoria 

 

Concédeme poder buscarte de corazón. 

 

Petición 

 

Dios mío, no permitas que las atracciones del mundo me 

distraigan de mi fin último, de tu gloria y de tu servicio. 
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Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch 2, 36-41)  

 

El día de Pentecostés, decía Pedro a los judíos: «Con toda seguridad 

conozca toda la casa de Israel que al mismo Jesús, a quien vosotros 

crucificasteis, Dios lo ha constituido Señor y Mesías». Al oír esto, se les 

traspaso el corazón, y preguntaron a Pedro y a los demás apóstoles: 

«¿Qué tenemos que hacer, hermanos?». Pedro les contestó: «Convertíos 

y y sea bautizado cada uno de vosotros en el nombre de Jesús, el 

Mesías, para perdón de vuestros pecados, y recibiréis el don del 

Espíritu Santo. Porque la promesa vale para vosotros y para vuestros 

hijos y para los que están lejos, para cuantos llamare así el Señor Dios 

nuestro». Con estas y otras muchas razones dio testimonio y los 

exhortaba diciendo: «Salvaos de esta generación perversa». Los que 

aceptaron sus palabras se bautizaron, y aquel día fueron agregadas 

unos tres mil personas. 

 

Salmo (Sal 32, 4-5. 18-19. 20 y 22) 

 

La misericordia del Señor llena la tierra.  

 

La palabra del Señor es sincera, y todas sus acciones son leales; él ama 

la justicia y el derecho, y su misericordia llena la tierra. R.  

 

Los ojos del Señor están puestos en quien lo teme, en los que esperan 

su misericordia, para librar sus vidas de la muerte y reanimarlos en 

tiempo de hambre. R.  

 

Nosotros aguardamos al Señor: él es nuestro auxilio y escudo. Que tu 

misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo esperarnos de ti. 

R. 

 

 

 

 



14 
 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 20, 11-18)  

 

En aquel tiempo, estaba María fuera, junto al sepulcro, llorando. 

Mientras lloraba, se asomó al sepulcro y vio dos ángeles vestidos de 

blanco, sentados, uno a la cabecera y otro a los pies, donde había 

estado el cuerpo de Jesús. Ellos le preguntan: «Mujer, ¿por qué lloras?» 

Ella les contesta: «Porque se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo 

han puesto». Dicho esto, se vuelve y ve a Jesús, de pie, pero no sabía 

que era Jesús. Jesús le dice: «Mujer, ¿por qué lloras?, ¿a quién buscas?» 

Ella, tomándolo por el hortelano, le contesta: «Señor, si tú te lo has 

llevado, dime dónde lo has puesto y yo lo recogeré». Jesús le dice: 

«¡María!». Ella se vuelve y le dice: «¡Rabboni!», que significa: 

«¡Maestro!». Jesús le dice: «No me retengas, que todavía no he subido 

al Padre. Pero, anda, ve a mis hermanos y diles: “Subo al Padre mío y 

Padre vuestro, al Dios mío y Dios vuestro”». María Magdalena fue y 

anunció a los discípulos: «He visto al Señor y ha dicho esto». 

 

Releemos el evangelio 

San Agustín (354-430) 

obispo de Hipona (África del Norte), doctor de la Iglesia 

1er Sermón para el Jueves Santo, Morin Guelferbytanus 13 ; PLS 2, 572 

 

«Subo al Padre mío y Padre vuestro» 

 

«Suéltame, que todavía no he subido al Padre». ¿Qué es lo que 

dice? Que se palpa mejor a Cristo a través de la fe que a través de la 

carne. Tocar a Cristo por la fe, es tocarle en toda verdad. Es lo que le 

sucedió a la mujer que sufría pérdidas de sangre: se acercó a Cristo, 

llena de fe, y tocó su vestidura... Y el Señor, apretujado por la 

multitud, no es tocado más que por esta mujer... porque creyó (Mc 

5,25s).  

 

Hoy, hermanos, Jesús está en el cielo. Cuando estaba entre sus 

discípulos, revestido de una carne visible y poseyendo un cuerpo 
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palpable, se le podía ver, se le podía tocar. Pero hoy que está sentado 

a la derecha del Padre ¿quién de entre nosotros le puede tocar? Y, sin 

embargo, somos unos desgraciados si no le tocamos. Todos los que 

creemos, le tocamos. Está en el cielo, está lejos, y las distancias que le 

separan de nosotros no son mesurables. Pero si crees, le tocas. ¿Qué 

digo? ¿Eres tú quien le toca? Si crees, tienes junto a ti a aquel en quien 

crees...  

 

¿Queréis saber cómo es que María quería tocarle? Le buscaba 

muerto y no creía que debía resucitar: «¡Se han llevado a mi Señor del 

sepulcro!» (Jn 20,2). Llora a un hombre... «Suéltame, que todavía no he 

subido al Padre y en mí no ves más que un hombre. ¿Qué te da esta 

fe? Déjame subir al Padre. Nunca lo he dejado, pero subiré para ti si 

me crees igual al Padre». Nuestro Señor Jesucristo no dejó de estar con 

su Padre cuando descendió de junto a él. Y cuando desde nosotros 

subió a él nunca nos abandonó. Porque en el momento de subir y 

sentarse a derecha del Padre, tan lejos, dijo a sus discípulos: «Yo estoy 

con vosotros hasta el fin del mundo» (Mt 28,20). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«¡Qué bonito es pensar que la primera aparición del Resucitado    

-según los Evangelios- sucedió de una forma tan personal! Que hay 

alguien que nos conoce, que ve nuestro sufrimiento y desilusión, que 

se conmueve por nosotros, y nos llama por nuestro nombre.» (SS 

Francisco, Audiencia, 17 de Mayo de 2017). 

 

Meditación 
 

El Evangelio de hoy te muestra que el encuentro con Cristo 

resucitado cambia las lágrimas en alegría. Para que esto suceda hay que 

buscar a Cristo tal como hizo María Magdalena. Jesús sabía que le 

buscaba por eso se acerca esperando que vuelva sus ojos a Él, y en el 

momento que le ve le pregunta, ¿a quién buscas? 
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Esta pregunta Jesús la dirige a ti, quiere que veas en tu corazón y 

respondas; es fácil responder «te busco a ti, Señor», pero existe la 

posibilidad que te busques a ti mismo o busques a otra persona y, aun 

así, Jesús se acerca para que te des la oportunidad de verle y 

reconocerle y, al igual que María, te llenes de gozo y puedas decirle 

«¡Rabboní!» al momento que le escuches decir tu nombre, en tu 

corazón o de forma audible. 

 

No temas en preguntarte a quién buscas, pues Jesús está a tu lado 

esperando que tu mirada y la de Él se encuentren. Que al igual que 

María Magdalena, quien fue la primera en anunciar el kerigma (Buena 

nueva), puedas decir como los primeros cristianos: ¡Cristo ha 

resucitado!, y escuchar: ¡Verdaderamente ha resucitado! 

 

Oración final 

 

Nosotros aguardamos al Señor:  

él es nuestro auxilio y escudo.  

Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros,  

como lo esperarnos de ti. (Sal 32) 

 

 

MIÉRCOLES, 07 DE ABRIL DE 2021 

La garantía del amor de Dios 

 

Oración introductoria 

 

Señor Jesús, gracias por querer compartir conmigo este momento 

de oración. Creo en Ti, pero aumenta mi fe; confío en Ti, pero 

ayúdame a esperar sin desconfiar; te amo, pero ayúdame a amarte 

cada día más. 
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Petición 

 

Dame, Señor, un corazón abierto a tu gracia y sabiduría para 

reconocerte en mi caminar por esta vida.  

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch 3, 1-10) 

 

En aquellos días, Pedro y Juan subían al templo, a la oración de la 

hora nona, cuando vieron traer a cuestas a un lisiado de nacimiento. 

Solían colocarlo todos los días en la puerta del templo llamada 

«Hermosa», para que pidiera limosna a los que entraban. Al ver entrar 

en el templo a Pedro y a Juan, les pidió limosna. Pedro, con Juan a su 

lado, se le quedó mirando y le dijo: «Míranos». Clavó los ojos en ellos, 

esperando que le darían algo. Pero Pedro le dijo: «No tengo plata ni 

oro, pero te doy lo que tengo: en nombre de Jesucristo Nazareno, 

levántate y anda». Y agarrándolo de la mano derecha lo incorporó. Al 

instante se le fortalecieron los pies y los tobillos, se puso en pie de un 

salto, echó a andar y entró con ellos en el templo por su pie, dando 

brincos y alabando a Dios. Todo el pueblo lo vio andando y alabando 

a Dios, y, al caer en la cuenta de que era el mismo que pedía limosna 

sentado en la puerta Hermosa del templo, quedaron estupefactos y 

desconcertados ante lo que le había sucedido. 

 

Salmo (Sal 104, 1-2. 3-4. 6-7. 8-9) 

 

Que se alegren los que buscan al Señor.  

 

Dad gracias al Señor, invocad su nombre, dad a conocer sus hazañas a 

los pueblos. Cantadle al son de instrumentos, hablad de sus maravillas. 

R.  

 

Gloriaos de su nombre santo, que se alegren los que buscan al Señor. 

Recurrid al Señor y a su poder, buscad continuamente su rostro. R.  

 



18 
 

¡Estirpe de Abrahán, su siervo; hijos de Jacob, su elegido! El Señor es 

nuestro Dios, él gobierna toda la tierra. R.  

 

Se acuerda de su alianza eternamente, de la palabra dada, por mil 

generaciones; de la alianza sellada con Abrahán, del juramento hecho 

a Isaac. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 24, 13-35) 

 

Aquel mismo día, el primero de la semana, dos de los discípulos de 

Jesús iban caminando a una aldea llamada Emaús, distante de 

Jerusalén unos sesenta estadios; iban conversando entre ellos de todo 

lo que había sucedido. Mientras conversaban y discutían, Jesús en 

persona se acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no eran 

capaces de reconocerlo. Él les dijo: - «¿Qué conversación es esa que 

traéis mientras vais de camino?». Ellos se detuvieron con aire 

entristecido. Y uno de ellos, que se llamaba Cleofás, le respondió: - 

«¿Eres tú el único forastero en Jerusalén, que no sabe lo que ha pasado 

allí estos días?». Él les dijo: - «¿Qué?». Ellos le contestaron: - «Lo de 

Jesús el Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y palabras, 

ante Dios y ante todo el pueblo; cómo lo entregaron los sumos 

sacerdotes y nuestros jefes para que lo condenaran a muerte, y lo 

crucificaron. Nosotros esperábamos que él iba a liberar a Israel, pero, 

con todo esto, ya estamos en el tercer día desde que esto sucedió. Es 

verdad que algunas mujeres de nuestro grupo nos han sobresaltado, 

pues habiendo ido muy de mañana al sepulcro, y no habiendo 

encontrado su cuerpo, vinieron diciendo que incluso habían visto una 

aparición de ángeles, que dicen que estaba vivo. Algunos de los 

nuestros fueron también al sepulcro y lo encontraron como habían 

dicho las mujeres; pero a él no lo vieron». Entonces él les dijo: - «¡Qué 

necios y torpes sois para creer lo que dijeron los profetas! ¿No era 

necesario que el Mesías padeciera esto y entrará así en su gloria?» Y, 

comenzando por Moisés y siguiendo por los profetas, les explicó lo 
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que se refería a él en todas las Escrituras. Llegaron cerca de la aldea 

adonde iban y él hizo simuló que iba a seguir caminando; pero ellos lo 

apremiaron, diciendo: - «Quédate con nosotros, porque atardece y el 

día va de caída». Y entró para quedarse con ellos. Sentado a la mesa 

con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio. A 

ellos se les abrieron los ojos y lo reconocieron. Pero él desapareció de 

su vista. Y se dijeron el uno al otro: - «¿No ardía nuestro corazón 

mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las Escrituras?». Y, 

levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén, donde 

encontraron reunidos a los Once con sus compañeros, que estaban 

diciendo: - «Era verdad, ha resucitado el Señor y se ha aparecido a 

Simón». Y ellos contaron lo que les había pasado por el camino y 

cómo lo habían reconocido al partir el pan. 

 

Releemos el evangelio 
Beato Columba Marmion (1858-1923) 

abad 

La oración monástica (Le Christ Idéal du Moine, DDB, 1936), trad. 

sc©evangelizo.org 

 

“¿No ardía acaso nuestro corazón, mientras nos hablaba  

en el camino y nos explicaba las Escrituras?” (Lc 24,32) 

 

¿Cuál es la razón íntima de la fecundidad de la palabra de Dios? 

Es que Cristo está siempre vivo y él es siempre el Dios que salva y 

vivifica. (…) Guardando las proporciones, lo verdadero de la persona 

misma de Jesús, lo es también de su palabra. Lo que era verdad ayer, 

es verdad hoy todavía.  

 

Cristo vive en el alma del justo, bajo la dirección infalible de este 

Maestro interior, el alma (…) penetra en la claridad divina. Cristo le 

da su Espíritu, primer autor de los Sagrados Libros, para que ella 

penetre “todo, hasta lo más íntimo de Dios” (cf. 1 Cor 2,10). El alma 
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contempla las maravillas de Dios hacia los hombres, mide por la fe las 

proporciones divinas del misterio de Jesús. Es un espectáculo 

admirable, con un resplandor que la aclara, ilumina, arrebata, eleva, 

transporta, transforma. Siente lo que resienten los discípulos de Emaús 

cuando Cristo Jesús les interpretó los libros santos: “¿No ardía acaso 

nuestro corazón, mientras nos hablaba en el camino y nos explicaba 

las Escrituras?” (Lc 24,32).  

 

Nada sorprendente que el alma seducida y conquistada por esta 

palabra viva que penetra hasta la médula (Heb 4,12), haga suya la 

oración de los discípulos: “¡Quédate con nosotros (cf. Lc 24,29) Maestro 

incomparable, luz indefectible, infalible verdad, única verdadera vida 

de nuestros almas!”. Considerando estos piadosos deseos, “el Espíritu 

intercede por nosotros con gemidos inefables” (Rom 8,26). Constituyen 

la verdadera oración, esos deseos vehementes de poseer Dios, de sólo 

vivir por la gloria del Padre y de Jesucristo. El amor, grande y ardiente 

al contacto con Dios, invade todas las potencias del alma, la hace 

fuerte y generosa para cumplir perfectamente toda la voluntad del 

Padre, para librarse enteramente a la complacencia divina. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Partir: esta es la otra palabra que explica el significado del 

“haced esto en memoria mía”. Jesús se ha dejado “partir”, se parte por 

nosotros. Y pide que nos demos, que nos dejemos partir por los 

demás. Precisamente este “partir el pan” se ha convertido en el icono, 

en el signo de identidad de Cristo y de los cristianos. Recordemos 

Emaús: lo reconocieron “al partir el pan”. Recordemos la primera 

comunidad de Jerusalén: “Perseveraban […] en la fracción del pan”. Se 

trata de la Eucaristía, que desde el comienzo ha sido el centro y la 

forma de la vida de la Iglesia.» (Homilía de S.S. Francisco, 26 de mayo de 

2016). 
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Meditación 

 

Podemos vivir la Semana Santa y el Domingo de Resurrección, 

como si nada importante haya pasado. Podemos continuar viviendo 

como estamos acostumbrados, pero todo lo que pasó no es un cuento 

para asustarnos, es un hecho verdadero lleno de amor. 

 

Cristo ha padecido, ha muerto y ha resucitado, pero se ha 

quedado junto a nosotros en la Eucaristía, que es el lugar donde 

reconocemos su victoria sobre la muerte. Cristo Eucaristía es Cristo 

vivo, es Cristo resucitado. 

 

Un cristiano que sabe que Cristo está presente en la hostia, no 

puede ser un cristiano triste, pues un santo triste es un triste santo. La 

Eucaristía es signo de alegría, de paz y de amor. Vemos en este pasaje 

sobre los discípulos de Emaús, que fue en el momento de partir el pan, 

cuando reconocieron a Cristo. Su tristeza pasó a ser una gran alegría, 

tanto así que, en ese momento, regresaron a Jerusalén para 

transmitirles a los apóstoles aquello que habían vivido. 

 

Nosotros, después de haber vivido la Pascua, y saber que Cristo 

Eucaristía ha llenado mi corazón de alegría, ¿estamos transmitiendo 

aquello que vivimos en la Vigilia Pascual? No dejemos pasar esta 

Pascua sin recordar en cada momento que la Santa Eucaristía es la 

garantía del amor de Dios hacia nosotros 

 

Oración final 

 

Dad gracias al Señor, invocad su nombre,  

dad a conocer sus hazañas a los pueblos.  

Cantadle al son de instrumentos, hablad de sus maravillas. (Sal 104) 
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JUEVES, 08 DE ABRIL DE 2021 

La fuente de paz 

 

Oración introductoria 

 

Señor Jesús, enséñame a conservar tu paz, a pesar de las 

circunstancias adversas. 

 

Petición 

 

Dios mío, te pido la gracia de no tener miedo de ser testigo de tu 

amor. Enciende mi deseo de construir mi vida siguiendo a Cristo, con 

la fuerza y la luz de tu Espíritu Santo.  

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch 3, 11-26) 

 

En aquellos días, mientras el paralítico curado seguía aún con Pedro y 

Juan, todo el pueblo, asombrado, acudió corriendo al pórtico de 

Salomón, donde estaban ellos. Al verlo, Pedro dirigió la palabra a la 

gente: «Israelitas, ¿por qué os admiráis de esto? ¿Por qué nos miráis 

como si hubiéramos hecho andar a este con nuestro propio poder o 

virtud? El Dios de Abrahán, de Isaac y de Jacob, el Dios de nuestros 

padres, ha glorificado a su siervo Jesús, al que vosotros entregasteis y 

de quien renegasteis ante Pilato, cuando había decidido soltarlo. 

Vosotros renegasteis del Santo y del Justo, y pedisteis el indulto de un 

asesino; matasteis al autor de la vida, pero Dios lo resucitó de entre los 

muertos, y nosotros somos testigos de ello. Por la de en su nombre, 

este, que veis aquí y que conocéis, ha recobrado el vigor por medio de 

su nombre; la fe que viene por medio de él le ha restituido 

completamente la salud, a vista de todos vosotros. Ahora bien, 

hermanos, sé que lo hicisteis por ignorancia, al igual que vuestras 

autoridades; pero Dios cumplió de esta manera lo que había predicho 

por los profetas, que su Mesías tenía que padecer. Por tanto, 
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arrepentíos y convertíos, para que se borren vuestros pecados; para 

que vengan tiempos de consuelo de parte de Dios, y envíe a Jesús, el 

Mesías que os estaba destinado, al que debe recibir el cielo hasta el 

tiempo de la restauración universal, de la que Dios habló desde 

antiguo por boca de sus santos profetas. Moisés dijo: “El Señor Dios 

vuestro hará surgir de entre vuestros hermanos un profeta como yo: 

escuchadle todo lo que os diga; y quien no escuche a ese profeta será 

excluido del pueblo.” Y, desde Samuel, en delante, todos los profetas 

que hablaron anunciaron también estos días. Vosotros sois los hijos de 

los profetas, los hijos de la alianza que hizo Dios con vuestros padres, 

cuando le dijo a Abrahán: “En tu descendencia serán bendecidas todas 

las familias de la tierra.” Dios resucitó a su Siervo y os lo envía en 

primer lugar a vosotros para que os traiga la bendición, apartándoos a 

cada uno de vuestras maldades». 

 

Salmo (Sal 8, 2a y 5. 6-7. 8-9)  

 

¡Señor, Dios nuestro, qué admirable es tu nombre en toda la tierra!  

 

Señor, Dios nuestro, ¿qué es el hombre, para que te acuerdes de él, el 

ser humano, para mirar por él? R.  

 

Lo hiciste poco inferior a los ángeles, lo coronaste de gloria y dignidad, 

le diste el mando sobre las obras de tus manos, todo lo sometiste bajo 

sus pies. R.  

 

Rebaños de ovejas y toros, y hasta las bestias del campo, las aves del 

cielo, los peces del mar, que trazan sendas por el mar. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 24, 35-48)  

 

En aquel tiempo, los discípulos de Jesús contaron lo que les había 

pasado por el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan. 

Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de 
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ellos y les dice: «Paz a vosotros». Pero ellos, aterrorizados y llenos de 

miedo, creían ver un espíritu. Y él les dijo: «¿Por qué os alarmáis?, ¿por 

qué surgen dudas en vuestro corazón? Mirad mis manos y mis pies: soy 

yo en persona. Palpadme y daos cuenta de que un espíritu no tiene 

carne y huesos, como veis que yo tengo». Dicho esto, les mostró las 

manos y los pies. Pero como no acababan de creer por la alegría, y 

seguían atónitos, les dijo: «¿Tenéis ahí algo de comer?». Ellos le 

ofrecieron un trozo de pez asado. Él lo tomó y comió delante de ellos. 

Y les dijo: - «Esto es lo que os dije mientras estaba con vosotros: que 

era necesario que se cumpliera todo lo escrito en la Ley de Moisés y en 

los Profetas y Salmos acerca de mí» Entonces les abrió el entendimiento 

para comprender las Escrituras. Y le dijo: - «Así está escrito: el Mesías 

padecerá, resucitará de entre los muertos al tercer día y en su nombre 

se proclamará la conversión para el perdón de los pecados a todos los 

pueblos, comenzando por Jerusalén. Vosotros sois testigos de esto». 

 

Releemos el evangelio 

San Antonio de Padua (1195-1231) 

franciscano, doctor de la Iglesia 

Sermones para el domingo y fiestas de los santos 

 

«Palpadme y daos cuenta» 

 

«Mirad mis manos y mis pies: soy yo en persona». Creo yo que 

hay cuatro razones por las que el Señor enseña a los apóstoles su 

costado, sus manos y sus pies. Primeramente, para dar pruebas de que, 

verdaderamente, había resucitado y así quitar de nosotros toda duda. 

En segundo lugar, para que «la paloma», es decir, la Iglesia o el alma 

fiel, ponga su nido en sus llagas, como «en las grietas de la roca» (Ct 

2,14), y encuentre en ellas protección contra el gavilán que la acecha. 

En tercer lugar, para dejar impresas en nuestros corazones, como unas 

insignias, las marcas de la Pasión. En cuarto lugar, para prevenirnos y 
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pedirnos que tengamos compasión de él y no le traspasemos de nuevo 

con los clavos de nuestros pecados. 

 

Nos enseña sus manos y sus pies: «Ved, dice, las manos que os 

hicieron y formaron (cf Sl 118,73); mirad como las han traspasado los 

clavos. Mirad mi corazón del que habéis nacido vosotros los fieles, 

vosotros mi Iglesia, igual que Eva que nació del costado de Adán; 

mirad: la lanza lo ha abierto para que se os abra la puerta del paraíso 

que el querubín de fuego tenía cerrada. La sangre que ha brotado de 

mi costado ha alejado a este ángel, ha desafilado su espada; el agua ha 

apagado el fuego (cf Jn 19,34) ... Escuchad con atención, recoged estas 

palabras, y la paz estaré con vosotros." 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«En la Cruz, ha cargado con todo el mal del mundo, también con 

los pecados que generan y fomentan las guerras: la soberbia, la 

avaricia, la sed de poder, la mentira… Jesús ha vencido todo esto con 

su resurrección. Cuando se apareció en medio de sus amigos les dijo: 

«Paz a vosotros» (Jn 20,19.21.26). Nos lo repite también a nosotros aquí, 

en esta noche: «Paz a vosotros». Sin ti, Señor, vana sería nuestra 

oración y engañosa nuestra esperanza de paz. Pero tú estás vivo y 

obras para nosotros y con nosotros; tú, nuestra paz.» (Homilía de S.S. 

Francisco, 23 de noviembre de 2017). 

 

Meditación 

 

Una de las experiencias más enriquecedoras que podemos tener, 

como seres humanos, es el poder experimentar la verdadera paz en el 

corazón, una paz que nos da serenidad, tranquilidad, alegría, goce; 

pero que a su vez es una paz difícil de encontrar. Muchas veces nos 

parece ajena, imposible en los momentos de dificultad, sentimos 

temor, nos encontramos desconcertados como lo estuvieron también 
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los apóstoles, nos surgen preguntas, ya que no tenemos las seguridades 

humanas y, por tanto, no sabemos qué sucederá. 

 

Ante estos momentos, de incertidumbre o de pérdida de paz, el 

Señor hoy nos quiere mostrar dos maneras de vivir que nos pueden 

ayudar. En primer lugar, hay que poner en práctica la visión 

sobrenatural de fe, lo cual quiere decir que, si Jesucristo murió y 

resucitó por cada uno de nosotros, Él es la fuente de la paz; lo único 

que tenemos que hacer es confiar más en Él pues su muerte es 

redención de aquello que nos quita la paz, el pecado. 

 

En segundo lugar, para no perder la paz, tenemos que conservar 

en todo momento la esperanza, pues por Dios hemos sido creados y, 

por ende, nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en Él 

como nos enseña san Agustín. 

 

«La paz os dejo, mi paz os doy; Yo no os la doy como el mundo 

la da.» (Juan 14,27) 

 

Oración final 

 

¡Señor, dueño nuestro,  

¿qué es el hombre, para que te acuerdes de él,  

el ser humano, para darle poder? (Sal 8) 

 

 

VIERNES, 09 DE ABRIL DE 2021 

Un horizonte que tiene un nombre específico: Cristo 

 

Oración introductoria 

 

Señor, te pido que la experiencia de tu resurrección sea luz que 

dirija mi vida. 
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Petición 

 

Dios mío, te pido la gracia de no tener miedo de ser testigo de tu 

amor. Enciende mi deseo de construir mi vida siguiendo a Cristo, con 

la fuerza y la luz de tu Espíritu Santo 

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch 4, 1-12) 

 

En aquellos días, mientras Pedro y Juan hablaban al pueblo, después 

de que el paralítico fuese sanado, se les presentaron los sacerdotes, el 

jefe de la guardia del templo y lo saduceos, indignados de que 

enseñaran al pueblo y anunciaran en Jesús la resurrección de los 

muertos. Los apresaron y los metieron en la cárcel hasta el día 

siguiente, pues ya era tarde. Muchos de los que habían oído el discurso 

creyeron; eran unos cinco mil hombres. Al día siguiente, se reunieron 

en Jerusalén los jefes del pueblo, los ancianos y los escribas; junto con 

el sumo sacerdote Anás, y con Caifás y Alejandro, y los demás que 

eran familia de sumos sacerdotes. Hicieron comparecer en medio de 

ellos a Pedro y a Juan y se pusieron a interrogarlos: «¿Con qué poder o 

en nombre de quién habéis hecho eso vosotros?». Entonces Pedro, 

lleno de Espíritu Santo, les dijo: «jefes del pueblo y ancianos: Porque le 

hemos hecho un favor a un enfermo, nos interrogáis hoy para 

averiguar qué poder ha curado a ese hombre; quede bien claro a 

todos vosotros y a todo Israel que ha sido el Nombre de Jesucristo el 

Nazareno, a quien vosotros crucificasteis y a quien Dios resucitó de 

entre los muertos; por este Nombre, se presenta este sano ante 

vosotros. Él es “la piedra que desechasteis vosotros, los arquitectos, y 

que se ha convertido en piedra angular”; no hay salvación en ningún 

otro, pues bajo el cielo no se ha dado a los hombres otro nombre por 

el que debamos salvarnos». 

 

 

 



28 
 

Salmo (Sal 117, 1-2 y 4. 22-24. 25-27ª) 

 

La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular.  

 

Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su 

misericordia. Diga la casa de Israel: eterna es su misericordia. Digan los 

que temen al Señor: eterna es su misericordia. R.  

 

La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. Es 

el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente. Éste es el día 

en que hizo el Señor: sea nuestra alegría y nuestro gozo. R.  

 

Señor, danos la salvación; Señor, danos prosperidad. Bendito el que 

viene en nombre del Señor, os bendecimos desde la casa del Señor; el 

Señor es Dios, él nos ilumina. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 21, 1-14)  

 

En aquel tiempo, Jesús se apareció otra vez a los discípulos junto al 

lago de Tiberíades. Y se apareció de esta manera: Estaban juntos Simón 

Pedro, Tomás apodado el Mellizo, Natanael el de Caná de Galilea, los 

Zebedeos y otros dos discípulos suyos. Simón Pedro les dice: «Me voy 

a pescar». Ellos contestan: «Vamos también nosotros contigo». Salieron 

y se embarcaron; y aquella noche no cogieron nada. Estaba ya 

amaneciendo, cuando Jesús se presentó en la orilla; pero los discípulos 

no sabían que era Jesús. Jesús les dice: «Muchachos, ¿tenéis pescado?». 

Ellos contestaron: «No». Él les dice: «Echad la red a la derecha de la 

barca y encontraréis». La echaron, y no tenían fuerzas para sacarla, por 

la multitud de peces. Y aquel discípulo a quien Jesús amaba le dice a 

Pedro: «Es el Señor». Al oír que era el Señor, Simón Pedro, que estaba 

desnudo, se ató la túnica y se echó al agua. Los demás discípulos se 

acercaron en la barca, porque no distaban de tierra más que unos 

doscientos codos, remolcando la red con los peces. Al saltar a tierra, 

ven unas brasas con un pescado puesto encima y pan. Jesús les dice: 
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«Traed de los peces que acabáis de coger». Simón Pedro subió a la 

barca y arrastró hasta la orilla la red repleta de peces grandes: ciento 

cincuenta y tres. Y aunque eran tantos, no se rompió la red. Jesús les 

dice: «Vamos, almorzad». Ninguno de los discípulos se atrevía a 

preguntarle quién era, porque sabían bien que era el Señor. Jesús se 

acerca, toma el pan y se lo da, y lo mismo el pescado. Esta fue la 

tercera vez que Jesús se apareció a los discípulos, después de resucitar 

de entre los muertos. 

 

Releemos el evangelio 
San Pedro Crisólogo (c. 406-450) 

obispo de Ravenna, doctor de la Iglesia 

Sermón 78; PL 52, 420 

 

“Simón Pedro... trajo a la orilla la red llena de peces grandes” 

 

“El discípulo que Jesús amaba le dijo a Pedro: ¡Es el Señor!” Aquel 

que es amado será el primero en ver; el amor provee una visión más 

aguda de todas las cosas; aquel que ama siempre sentirá de modo más 

vivaz... ¿Qué dificultad convierte el espíritu de Pedro en un espíritu 

tardo, y le impide ser el primero en reconocer a Jesús, como antes lo 

había hecho? ¿Dónde está ese singular testimonio que le hacía gritar: 

“Tú eres Cristo, el hijo de Dios vivo”? (Mateo 16,16) ¿Dónde está? Pedro 

estaba en casa de Caifás, el gran sacerdote, donde había escuchado sin 

pena el cuchicheo de una sirvienta, pero tardó en reconocer a su 

Señor.      

 

“Cuando él escucho que era el Señor, se puso su túnica, porque 

no tenía nada puesto”. ¡Lo cual es muy extraño, hermanos!... Pedro 

entra sin vestimenta a la barca, ¡y se lanza completamente vestido al 

mar!... El culpable siempre mira hacia otro lado para ocultarse. De ese 

modo, como Adán, hoy Pedro desea cubrir su desnudez por su fallo; 

ambos, antes de pecar, no estaban vestidos más que con una desnudez 
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santa. “Él se pone su túnica y se lanza al mar”. Esperaba que el mar 

lavara esa sórdida vestimenta que era la traición. Él se lanzó al mar 

porque quería ser el primero en regresar; él, a quien las más grandes 

responsabilidades habían sido confiadas (Mateo 16,18s). Se ciñó su túnica 

porque debía ceñirse al combate del martirio, según las palabras del 

Señor: “Alguien más te ceñirá y te llevará adonde tú no quieras” (Juan 

21,18)...     

 

Los otros vinieron con la barca, arrastrando su red llena de 

pescado. Con gran esfuerzo entre ellos llevan una Iglesia que fue 

arrojada a los vientos del mundo. La misma Iglesia que estos hombres 

llevan en la red del Evangelio con dirección a la luz del cielo, y a la 

que arrancaron de los abismos para conducirla más cerca del Señor. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El relato se sitúa en el marco de la vida cotidiana de los 

discípulos, que habían regresado a su tierra y a su trabajo de 

pescadores, después de los días tremendos de la pasión, muerte y 

resurrección del Señor. Era difícil para ellos comprender lo que había 

sucedido. Pero, mientras que todo parecía haber acabado, Jesús va 

nuevamente a “buscar” a sus discípulos. Es Él quien va a buscarlos. Esta 

vez los encuentra junto al lago, donde ellos habían pasado la noche en 

las barcas sin pescar nada. Las redes vacías se presentan, en cierto 

sentido, como el balance de su experiencia con Jesús: lo habían 

conocido, habían dejado todo por seguirlo, llenos de esperanza… ¿y 

ahora? Sí, lo habían visto resucitado, pero luego pensaban: «Se marchó 

y nos ha dejado… Ha sido como un sueño…» (Homilía de S.S. Francisco, 

10 de abril de 2016). 
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Meditación 
 

«Voy a pescar» – dijo Pedro. Casi se puede escuchar el tono de 

alguien que regresa a la rutina, en donde se hace lo que se tiene que 

hacer porque se tiene que hacer y nada más. 

 

Parece que Pedro experimentó el aburrimiento del hombre que 

ha estado en la cima de una montaña y ha contemplado el paisaje; y 

ahora se tiene que contentar con ver ese mismo paisaje en una 

fotografía. Voy a pescar, es decir, vuelvo a mi trabajo, vuelvo a hacer 

lo que en sí me gusta hacer pero… ya no es lo mismo… no encuentra 

el sentido. 

 

Pedro había conocido a Cristo. Vivió con Él, comió junto a Él; lo 

escuchó…, lo traicionó, lo amó; era su amigo. De repente se ve sin Él, 

se ve sin el amigo que a su vida le dio sentido; el amigo que alguna 

vez le dijo: «desde ahora ya no solo serás pescador sino que serás 

pescador de hombres…, uno de los apóstoles, mi discípulo, mi amigo.» 

 

«Es el Señor». Pedro no piensa nada, simplemente actúa y lo 

primero que hace es dirigirse hacia lo único que le hace falta, hacia lo 

único importante…, se dirigió hacia el Amigo. De la nada, la rutina de 

la vida desaparece. El aburrimiento se olvida. No es una fotografía…, 

es el verdadero paisaje. 

 

Esto es lo que significa la resurrección. La vida verdaderamente 

cobra un sentido; aparece un horizonte hacia dónde dirigir la vida. Un 

horizonte que tiene un nombre específico: Cristo. 

 

Oración final 
 

Dad gracias al Señor porque es bueno,  

porque es eterna su misericordia.  

Digan los fieles del Señor: eterna es su misericordia. (Sal 117) 
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SÁBADO, 10 DE ABRIL DE 2021 

¿Crees realmente en mi resurrección? 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, vengo ante ti, uva vez más para poner en tus manos todo 

lo que soy y todo lo que tengo. Tú me conoces y sabes que es lo que 

llevo en el corazón, cuáles son mis tristezas y mis alegrías. Te doy las 

gracias porque nunca me has abandonado, siempre has estado a mi 

lado, aun cuando no me he dado cuenta. 

 

Aumenta mi fe para creer en ti, en tu omnipotencia en mi vida y 

para saberte descubrir siempre en cada momento de mi vida. Aumenta 

mi confianza; no permitas que ponga mi esperanza en nada ni en 

nadie fuera de ti, Jesús mío, pues todo es tuyo. Dame el amor que más 

necesito: el tuyo. No permitas que me separe nunca de ti… y si llego a 

alejarme de tu amor, que nunca me canse de volver a tus brazos 

amorosos. Ayúdame a escuchar tu voz en esta oración. 

Amén. 

 

Petición 

 

Señor, aparécete en mi oración, o dame la humildad de saber que 

me escuchas, aunque no «sienta» nada.  

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch 4, 13-21)  

 

En aquellos días, los jefes del pueblo, los ancianos y los escribas, 

viendo la seguridad de Pedro y Juan, y notando que eran hombres sin 

letras ni instrucción, estaban sorprendidos. Reconocían que habían sido 

compañeros de Jesús, pero, viendo de pie junto a ellos al hombre que 

había sido curado, no encontraban respuesta. Les mandaron salir fuera 

del Sanedrín, y se pusieron a deliberar entre ellos, diciendo: «¿Qué 
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haremos con estos hombres? Es evidente que todo Jerusalén conoce el 

milagro realizado por ellos, no podemos negarlo; pero, para evitar 

que se siga divulgando, les prohibiremos con amenazas que vuelvan a 

hablar a nadie de ese nombre». Y habiéndolos llamado, les prohibieron 

severamente predicar y enseñar en nombre de Jesús. Pero Pedro y 

Juan les replicaron diciendo: «¿Es justo ante Dios que os obedezcamos 

a vosotros más que a él? Juzgadlo vosotros. Por nuestra parte no 

podemos menos de contar lo que hemos visto y oído». Por ellos. 

repitiendo la prohibición, los soltaron, sin encontrar la manera de 

castigarlos a causa del pueblo, porque todos daban gloria a Dios por lo 

sucedido. 

 

Salmo (Sal 117,1 y 14-15.16-18.19-21) 

 

Te doy gracias, Señor, porque me escuchaste.  

 

Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su 

misericordia. El Señor es mi fuerza y mi energía, él es mi salvación. 

Escuchad: hay cantos de victoria en las tiendas de los justos. R.  

 

«La diestra del Señor es poderosa, la diestra del Señor es excelsa». No 

he de morir, viviré para contar las hazañas del Señor. Me castigó, me 

castigó el Señor, pero no me entregó a la muerte. R.  

 

Abridme las puertas de la salvación, y entraré para dar gracias al Señor. 

Esta es la puerta del Señor: los vencedores entrarán por ella. Te doy 

gracias porque me escuchaste y fuiste mi salvación. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Hch 16, 9-15) 

 

Jesús, resucitado al amanecer del primer día de la semana, se apareció 

primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. 

Ella fue a anunciárselo a sus compañeros, que estaban de duelo y 

llorando. Ellos, al oírle decir que estaba vivo y que lo había visto, no 
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la creyeron. Después se apareció en figura de otro a dos de ellos que 

iban caminando al campo. También ellos fueron a anunciarlo a los 

demás, pero no los creyeron. Por último, se apareció Jesús a los Once, 

cuando estaban a la mesa, y les echó en cara su incredulidad y dureza 

de corazón, porque no habían creído a los que lo habían visto 

resucitado. Y les dijo: «ld al mundo entero y proclamad el Evangelio a 

toda la creación». 

 

Releemos el evangelio 

San John Henry Newman (1801-1890) 

teólogo, fundador del Oratorio en Inglaterra 

PPS 1, 22 «Witnesses of the Resurrection» 

 

Testigos de la Resurrección 

 

Era lógico esperar que nuestro Señor, una vez resucitado, se 

apareciera al mayor número posible de personas, y sobre todo, a los 

que lo habían crucificado. Y, sin embargo, la historia nos muestra que 

hizo todo lo contrario, se manifestó tan sólo a algunos testigos 

escogidos, y especialmente a sus discípulos inmediatos. Es lo que el 

mismo san Pedro reconoce cuando declara: «Dios lo resucitó al tercer 

día y nos lo hizo ver, no a todo el pueblo, sino a los testigos que él 

había designado: a nosotros, que hemos comido y bebido con él 

después de su resurrección» (Hch 10,40-41).       

 

Esto, a primera vista, nos parece extraño. En efecto, estamos 

predispuestos a hacernos de la resurrección una idea bien diferente, a 

representárnosla como una manifestación esplendorosa y visible de la 

gloria de Cristo... Al imaginarla así, como un triunfo público, 

pensamos en la confusión y el terror que habría sobrecogido a los 

verdugos si Jesús se hubiese presentado vivo ante ellos. Pero, insistimos 

en ello, un razonamiento de esta categoría nos llevaría a concebir el 

Reino de Cristo como un reino de este mundo, lo cual no es justo. 
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Esto sería representarnos a Cristo como si ya entonces hubiera venido 

a juzgar este mundo, lo cual no llegará hasta el último día...    

 

¿Por qué se presentó tan sólo «a los testigos que él había 

designado»? Porque era el medio más eficaz de propagar la fe al 

mundo entero... ¿Cuál hubiera sido el fruto de una manifestación 

pública que se impone a todos? Este nuevo milagro hubiera dejado a 

la muchedumbre tal cual él la había encontrado, sin ningún cambio 

eficaz. Ya sus antiguos milagros no habían convencido a todo el 

mundo... ¿qué es lo que hubieran podido decir y sentir que fuera más 

que lo que habían sentido anteriormente, «aunque resucite un 

muerto»? (Lc 16,31) ... Cristo se aparece para suscitar testigos de la 

resurrección, ministros de la palabra, los fundadores de su Iglesia. 

¿Cómo hubiera podido llegar a serlo la muchedumbre, con su 

naturaleza tan cambiante? 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La oración humilde del hijo, que nosotros podemos hacer, es: 

“Padre, atráeme hacia Jesús; Padre, condúceme a conocer a Jesús”. Y 

el Padre enviará al Espíritu a abrir nuestro corazón y nos llevará hacia 

Jesús. Un cristiano que no se deja atraer por el Padre hacia Jesús es un 

cristiano que vive una situación de huérfano; y nosotros tenemos un 

Padre, no somos huérfanos. Hay que dirigirse al Padre como nos 

enseñó Jesús - “Padre nuestro, que estás en el cielo…”- y pedir la 

gracia de ser atraídos hacia Jesús» (Homilía de S.S. Francisco, 19 de abril de 

2016, en santa Marta). 

 

Meditación 

 

Muy amada alma: 

 

Has visto que reprendí a mis discípulos por la dureza de su corazón al 
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no creer en mi resurrección. ¿Tú darías la vida por un muerto?, 

¿invitarías a tomar un café hoy al bisabuelo de tu bisabuelo?, ¿serías 

capaz de preguntarle su opinión sobre la decisión más importante de 

tu vida a alguien que dejó este mundo hace miles de años? 

Probablemente no. 

 

Lo más común es que cuando damos la vida por alguien, sea una 

persona viva. Consultamos a los vivos, no a los muertos, al tomar una 

decisión importante. Invitamos a pasar un tiempo junto a los vivos no 

a los muertos. 

 

¿Sabes? Hoy muchas personas me tratan como si estuviera muerto. 

Dicen con los labios que creen en mi resurrección, muchos de ellos se 

dicen cristianos, seguidores míos, pero para ellos no soy más que un 

personaje del pasado, una persona que quizá fue buena y ayudó a 

otros hace mucho tiempo, pero que ahora no pude hacer nada. Eso 

me lastima. Me tratan como si estuviera muerto. No se dan cuenta que 

siempre estoy a su lado. Son como mis discípulos que, aunque se los 

dije muchas de veces, no terminaban de creer que yo estuviera vivo y 

me trataban igual que muchas personas hoy en día. 

 

ESTOY VIVO. Date cuenta de que te amo y puedo – y quiero 

hacer – mucho bien por y en ti. Déjame entrar en tu vida, mira que 

estoy vivo.                                                           Atte. Jesús 

 

Oración final 

 

El Señor tenga piedad nos bendiga,  

ilumine su rostro sobre nosotros;  

conozca la tierra tus caminos,  

todos los pueblos tu salvación. (Sal 66) 


